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En la vida de Fray Bartolomé de las Casas (1474-1566), 

el mundialmente famoso “Protector de los Indios”, aparece 

como un metéoro un personaje, Pedro de Rentería, cuya 

vida y obras siguen todavía en su mayor parte obscureci-

das por las sombras del olvido histórico, a pesar del impor-

tante papel que desem peñó en su vocación.

Las escasas noticias que de él tenem os nos las brinda el 
propio Fray Bartolomé de las Casas en su “Historia de las 
Indias”. Su completa biografía está todavía a la espera del 

experto historiador capaz de extraerla de viejos y hasta ahora 

desconocidos docum entos1.

De Pedro de Rentería sabemos que fue uno de los pri-

meros colonos españoles que en tierras caribeñas se desta-

caron, en los comienzos de la colonización, por su ejemplar 

comportam iento con el indígena. Así lo pone ya de relieve 

Las Casas en la primera ocasión que de él nos habla en su 

“Historia de las Indias” (Libro III, cap. III): Se refiere al “tra-
tamiento que hacían los españoles a los indios” y dice, refi-

riéndose concretam ente a Rentería:

“Y en todo esto había entre los españoles más o menos, 

porque unos era crudelísimos sin piedad ni misericordia, sólo 

teniendo respecto a hacerse ricos con la sangre de aquellos 

míseros; otros, m enos crueles, y otros, es de creer que les 

debía doler la miseria y angustia dellos; pero todos, unos 
y otros, la salud, y vidas y salvación de los tristes, tácita o 

expresamente, a sus intereses solos, particulares y tem po-

rales, postponían. No me acuerdo cognoscer hombre pia-

doso para con los indios, que se sirviesen dellos, sino sólo 

uno que se llamó Pedro de la Rentería, del cual abajo, si 

place a Dios, habrá bien que decir”.

Era Pedro de Rentería (a juzgar por las escasas noticias 

que de él Las Casas nos brinda) “hijo de un vizcaíno de la 

provincia de Guipúzcoa, hombre virtuosísimo, y de una due-
ña que debía de ser labradora, de la villa de M ontanches, 
Extremadura. Había sido criado (o, al menos) había segui-

do la doctrina del Santo primer Arzobispo de Granada, Fray 
H ernando de Talavera, de la Orden de San Jerónimo). Es-
te dato, poco o nada tenido en cuenta por los historiado-

res, es capital para bien conocer la personalidad y vocación 
de Rentería y el influjo ejercido por éste sobre Las Casas.

Del que sería después su socio, Rentería, aprendió Las 
Casas el gran interés tanto material como espiritual en tra-

ta! bien a los indios y en considerarlos como hombres her-
manos. En efecto, Rentería, colaborador en Granada con 
el primer Arzobispo de esta ciudad, el citado Fray H ernan-

do de Talavera, tras la reconquista por los Reyes Católicos, 

había sido privilegiado testigo de la puesta en práctica, con 
gran éxito, por Fray Hernando de la política de conversión 
pacífica de los moros que en España quedaban. En G rana-

da, pues, tuvo lugar el primer encuentro entre Las Casas 

y Rentería. El segundo tendría lugar en la Isla de Cuba. Vea-
mos cómo.

Diego Colón, segundo Almirante, había tom ado la deci-
sión de poblar esta Isla, descubierta por su padre. Según 

la estricta interpretación de las Capitulaciones de Granada, 
estipuladas entre su padre, el Descubridor y la Corte, Die-

go tenía derecho a poner en Cuba gobernadores para p o -

blarla y tomar para sí la parte acordada de sus rentas. Eligió, 
pues, como jefe de la expedición a Cuba a Diego Veláz- 

quez (de Cuellar) vecino de la Isla Española, hombre muy 

experto en tales menesteres.

1.- Sobre Fray Bartolomé de Las Casas y concretam ente sobre sus 

relaciones con Pedro de Rentería, véase: Angel Losada, “Fray Bartolo-

m é de las Casas a la luz de la m oderna crítica histórica”, Editorial Tec- 
nos, Madrid, 1970. Capítulo V.



Uno de los trescientos hombres que formaron parte de 
la expedición de Velázquez a Cuba fue el sacerdote Las C a-
sas, que, teniendo 18 años, había llegado a la Española en 
la famosa expedición de Nicolás de Ovando.

Todo hace suponer que Las Casas fue reclutado en cali-
dad de capellán de los expedicionarios; de lo que hoy di-
ríamos, capellán de cam paña. En premio a sus servicios (él 
mismo lo confesará) recibió de Diego Velázquez un buen 

repartimiento de indios cerca de Xagua; indios de los que 

sacó todo el provecho que pudo, empleándolos en las la-
bores del cam po y hasta en las minas de oro. Esta conduc-
ta le llevará a acusarse en su vejez de haberse dejado arrastrar 
por la codicia. Y aquí es donde ya entra en acción Pedro 

de Rentería, con quien Las Casas compartía por indiviso 
el citado repartimiento (o encomienda).

El propio Las Casas nos lo cuenta en su “Historia de las 

Indias”:

“...Al cual (Las Casas), como hombre que mucho había 
en todos aquellos caminos trabajado y servido, aseguran-
do la mayor parte de aquella isla y excusando hartas m uer-
tes de indios, le dio Velázquez un muy buen repartimiento 

de indios, allí cerca de Xagua, en un pueblo llamado...Ca-
narreo. Aquel padre tenía estrechísima amistad, de muchos 
años atrás, en al Isla Española, con un hombre llamado Pe-

dro de Rentería, varón de gran virtud, cristiano, prudente, 
caritativo, devoto y más dispuesto,-según su inclinación, para 

vacar en las cosas de Dios y de la religión que hábil para 
las del mundo, las cuales él tenía en harto poco, y se le d a -
ba poco de ellas y ni se sabía dar m aña para las adquirir; 
era franquísimo, tanto que se le podía más atribuir a vicio 
y descuido el dar, según lo poco que tenía, que a discre-

ción y a virtud. Entre las otras sus buenas costumbres, res-
plandecía en él la humildad y la castidad... Era latino, y tenía 

sus libros de los Evangelios con la exposición de los Santos 
Padres en que leía; era muy buen escribano... Entre aques-

te siervo de Dios y el Padre (Las Casas), allende la amistad 
antigua y estrecha que ten»an, no había cosa partida, sino 

que todo lo que ambos poseían era de cada uno, y antes 

se podía decir ser del Padre que de Rentería, porque (el Pa-
dre) lo gobernaba y ordenaba todo, como fuese más ejerci-

tado in agilibus, y en las cosas temporales más entendido, 
porque el oficio de Rentería y ocupación no era sino rezar, 

y de su recogimiento y soledad muy amigo, y de sus ha-

ciendas no tenía más cuidado del que dije. Así que como 
Diego Velázquez trújese de la villa de Baracoa consigo al 
Pedro de Rentería diole indios de repartimiento juntam en-

te con el Padre, dando a ambos un buen pueblo y grande, 

con los cuales el Padre comenzó a entender en hacer gran-
jerias y en echar parte de ellos en las minas, teniendo harto 

más cuidado de ellas que de dar doctrina a los indios, ha-
biendo de ser aquél, como lo era principalmente, su oficio”.

El retrato que de Rentería nos acaba de hacer Las Casas 
no puede ser más vivo.

Y llegamos a uno de los m omentos cruciales de la vida 
de Fray Bartolomé, el que viene denominándose su primera 
conversión: paso de encom endero a defensor de los indios 

(año 1514), en el que sin duda Rentería desem peñó un pre-
ponderante papel.

Preparando Las Casas, como sacerdote y capellán que 

era, los serm ones que debía predicar durante las fiestas de 
Pascua, para los que tan útiles le eran sus conversaciones 
con Rentería, comenzó a meditar sobre algunas autorida-

des de la Sagrada Escritura, especialmente sobre el capítu-
lo 34 del Eclesiástico en el que se dice: “Quien roba el pan 
del sudor ajeno es como el que mata a su prójimo. Quien 
derrama sangre y quien hace fraude al jornalero, herm a-
nos son”. Esta fue la gota que colmó el vaso de su arrepen-
timiento. Este venía fraguándose ya lentamente, desde que 
escuchara la predicación de los frailes dominicos de la Isla 
Española —y especialmente del Padre M ontesinos— con-
tra el mal trato prodigado a los indios por los colonos espa-
ñoles, y sobre todo después de haber discutido Las Casas 
con uno de estos dominicos, que llegó hasta negarle la ab-
solución en la confesión. “Le valió —reconoce el propio 
Bartolomé— mucho acordarse de aquella disputa con el re-
ligioso, para venir mejor a considerar la ignorancia y peli-
gro en que andaba, teniendo los indios como los otros”.

Para un hombre de ardiente imaginación y enérgico ca-
rácter como Las Casas, un tal escrúpulo no tardaría en te-
ner las consecuencias que pronto produjo. “Pasados —sigue 
diciendo Las C asas— algunos días en aquesta considera-
ción, y cada día más certificándose por lo que leía, cuanto 
al derecho y vía del hecho, aplicando lo uno y lo otro, d e -
terminó en sí mismo, convencido de la misma verdad, ser 
injusto y tiránico cuanto cerca de los indios en estas Indias 
se cometía. Finalmente se determinó de predicallo; y por-
que teniendo él indios... acordó, para libremente condenar 
las encom iendas como injustas y tiránicas dejar luego los 
indios y renunciarlos en manos del G obernador Diego Ve-
lázquez”.

Recordamos que, al tom ar Las Casas una tal decisión, 
tenía su encom ienda de indios en comunidad con el pia-
doso varón Pedro de Rentería. Hallábase éste, precisamente 
en aquel m om ento ausente de Cuba, en Jamaica, en bus-
ca de alimentos y semillas que en Cuba se necesitaban. No 
esperó Las Casas a la llegada de Rentería a Cuba. Se fue 
—según el mismo confiesa— un día a Diego Velázquez y 
le dijo lo que sentía de su propio estado y que estaba re-
suelto a predicarlo, determinando antes renunciar los indios 
que poseía, para que Velázquez dispusiese de ellos a vo-
luntad; pero lo suplicaba que tuviese aquella renuncia se-
creta hasta que volviera Rentería, para que los bienes de 
éste no sufriesen perjuicio con tal resolución.

No fue Velázquez, sino el propio Las Casas quien se de-
cidió a romper el secreto; predicando así, cierto día de la 
Ascensión, descubrió ante el público oyente su disposición 
a poner los indios que tenía en encom ienda en m anos de 
Velázquez. Al mismo tiempo, Las Casas decidió trasladarse 
a España para desde allí defender la causa de los indios. 
Al decidir este viaje, Las Casas creyó prudente escribir a su 
amigo Rentería para comunicarle su decisión e instarle a que 
regresara a Cuba de Jamaica; pues, de lo contrario, em -
prendería su viaje a España, sin esperarle.

Llegó finalmente Rentería a Cuba con su cargam ento y, 
cosa curiosa, (el propio Las Casas nos lo cuenta), venía presa 
de los mismos escrúpulos, respecto a los indios, que ha-
bían remordido a Las Casas, (sin duda era una idea que 
venía lentamente m adurando en la m ente de ambos ami-
gos). Durante su estancia en Jamaica, Renteía se había re-

tirado a pasar la cuaresma en un convento de frailes 
franciscanos y allí, el también había tom ado la decisión de 
trasladarse a Castilla para defender en la Corte la causa de 
los indios. Sabedor Rentería, ya en Cuba, de que Las C a-

sas abundaba en los mismos sentimientos, le cedió este ho-
nor de trasladarse a la Península y él quedó en las Indias. 
Esta es la última noticia que tenem os de Rentería.
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